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I I rt| de Isf a i e» ioiériiüt 
En uno de los úll imos números del 

«Boletín» que public» la Unión Ibero 
Americana se lee un m líenlo en que, 
á vueltas de alguiifs «eservas pruden 
tewi .e consignadiis, se da á enten 
der que existe el proyecto de un viaje 
del rey á las RepúlWicas liispanoanie 
ricunas. Con las inisinas y aún innvo-
res reservas qiif la i-ii >d:i r'-vist̂ î Im 
blarenios nosotros de csn expedición, 
en primer lugar, (lorque pncde ser 
Hsunlo de alia polílicH, de los que in 
cumbe entender al Gobierno, y •^'^'' 
niás, por(|ue si enlr» e¡ dicho y el \u-
cho liay g n u trecho, como rez' ê  
proverbio caslellano en lodo gene .o 
de asuntos, aún no hay mayor di^t ii 
cia en los de esta especie. 

Pero considerudo el p oyeclo gene
ral y en aquella p^rte qu" pueden exa 
minar los profanos, d- c imos que nos 
parece^bifn, y que seftúa todas ÍMS 
probabilidades, iiodrínmos ganar no 
poco si la idea se cnovi i t i t -e tu lu 
eho. J»más h u í es<ado in Au>é ic¡i 
ios reyes de Españ- , y i s í f s que »u 
pueblos no podían mnoiít-slarlts ili 
rectanitnte su gratitud por los b<-neíi-
cios que de ellos r e r i i i c n n , oadH es
casos y en c;iniliio l'l"''' l l '»! ! ! ' 
les algo en (|ut-rio in< ci .o r.ni).... 
aparecía hecho en si nomine ó mun 
dado por ellos, más órnenos diiecla 
mente. 

Lo mismo diríamos de los leyes de 
Francia, Inglaterra y o l ios que tnvie 
ron soberanía en el Nuevo Mundo, y 
confirmaríamos nuestro aserio con los 
de Portugal , únicos que visitaron 
aquel Continente y con ello lograror^ 
conservar más t iempo que lo» citudus 
monarcas sus posesiones ameiicHUris, 
Si Pemat ido VII en liíGuivstwnt'ias 
verdaderamente críticas y pHigwwiiis 
y no pU'Hendo permmiecn en la Pe 
nfnsula hubiera n«vtí«nído tvacia las 
provincias americanas, otra hubiera 
sido la suerte de estos pueblas, proba-
blelwtnle kt del BfasH, qoe gozó lar
gos afios de paz renP«5f ' l«g 'ó tam
bién pasar de Monarquía á Confede
ración republicana. 

e i a r o es qiie ías oc»94©«€» pcréídas 
no X'UtíWen n r s e reprodncén; pero en 
tí muthir de Ms tiempo» cffbe que re
t o m e n algunas en cierto met ió «fnálo-
gas que deben aprovechar los que gO' 
biernan los pueblos y los pueblos 
n>vsmos. La presencia del Rey en las 
grandes ciudades hispanoamericanas, 
daría más calor é impulso al patriotis
mo de nuestras colonias en ellas; ¿y 

^^mé»«nbe si haría pensar en nuevfis 
• l e s e n v o l v i m i e a i t o s mereaotUes? 
¿Quién sabe si la moda, cuyas velei
dades b a y que aprovechar también, 
DOS titaerfa una oorriente de visitado 
res americanos que hoy no se acuer
dan de nuestra península? ¿Quién sa
be s i i l e «fiM heebO) que «pnientcmen-
t e - n o ^ s s ' d e la nt»yot> tp*«oené«lcia 
sttfgdifa iMa vida nueva qbe infun-
(M«M nw»v« s«via á la decaída eata 
l««!na7 

Es costumbí» de la familia real iU' 
glesa, principalmente de los herederos 
de la Corona-visitar sus posesiones 
anles de ceñirla; el rey Eduardo V i l 
ha hecho largos Viajes para conocer 
8U8 fatucos Estados; Qosótros> preferi-

riítmos que Alfonso XIÍl no encontra 
se en Améiica Estíutos independien-
t>s; pero c o m o la historia se imp*me, 
muclui nos complacería qu-e conocie
se esa parte de la España antrgna. 
donde, como dijo el poeta. 

«V( rá la c uz del Góigola plantada 
y escuchará la lengua de Cervantes». 

A mi reít¡ietiihli: amigo don Obdulia 
Monaidii, dislitiguido periodishi 

y consecuente político 
Otsengáñatc dt-cía Pedro, no lod)s 

\i s que esl.'in en las cáicel fs v pre -̂i 
dn.s son cu piíhles. muchos son JM^UI-

tes lie Li lalaiid.nl, d>! ca(ji i d i o , di'l 
iirloilunio, pues ios aclov por elli.s 
rralizados, no caen ni puedon caer 
nunca deniro del articulado del Códi 
go Penal. 

¡Bah! lepücó Carlos con 11 cual 
CSIÍ'IKI í-nn\eis;iniio ya rtpiMects á 

mis ojo-- lan apasionado conio te \ e o 
eo I iinqueta, \ pt> tendiend<- -; nilli 
car íi toóos los que esláii, dotide de-
b m estar. 

— Dices eso, porque tú if^joorüs — 
(O I - l ó P ' i ' i ' ¡o (|U' nini'iía-- \ • ''s 
p Sil, ) poique ( lei s como mui lios 
que es conveniente iccluii genle, por 
el gusto de aloimenlar . 

Ahora precisamente, un hecho g'a-
visimo realizado por un cliente mío, 
viene á palfiilizar el .la' que ocasio 
na u n e i r u r ó i.na aiuciiO'Cióii al ca
lor de una marcadísima injuslicia 

Hace ya bastantes años fui l lamado 
á la cárcel por un piocesado que des
de las p i imeías palabras que pronun
ció llamó podero'anunlc mi atención. 

Aquei hombie loe dio cuenta ue un 
hecho sangiienlo realizado por él en 
niumentus en que la vida peiigia y se 
antepone á todo. 

Una noche, al retirarse á su domici
lio, fué sorprendido por dos desalma
dos, enemigos ^oMticos «tiyos, que 
ftlevosam«nte prelc»«Keroti Hurtarle. 
Mi hombre sedefemtió como pudo, y 
en el duro trance de herir ó que tehi-
risen, prefirió matar que s e r mberto. 

La elección no era deudosa: ami 
siendo carga pesada, l í v i d a se iteflen-
de siempre tf«<agre»ionc<»^itíja»ta» eou 
ffKenios de l i ta» y titarzíM'de atleta> 

Dada la comiacta de lo» agtesowes, 
todohacift presttmir o » restrkado sa
tisfactorio, ¿ a » luchas.polít ica*da los 
{mehlos, q^avtodo lo cnvenenani inu
tilizó las pi<fi6ha«.q««po{lteii idnerse 
presentes para pregonar la inocencia; 
i é » BfttigiiiOs>tn|ac0titnAent<w tomaron 
-CBkfr, yt tw» io£ftttias ;^fe i0;pi«yecta-
ban, jugando principal papel la fami
lia del interfecto, tuvieron realización 

cumplida 
Mi patrocinado no encontró ni un 

solo testigo de descargo, y sin embar
go, por el puebla eran muchos los que 
decían que M i g u e l - q u e a s f i se llama
ba fue agredido vil lanamente, y que 
hizo muy-bi«n haciendo lo que reali
zó; mis esfuerzos no lograron resulla-
do alguno, y o sabia que se podía in
vocar la detenga propia, porque los 
tres requisitos que marca la ley paipi 
taban en ia declaración, de) procesado 

I y la consideraba cierta en todas sus 

partes, y sin embargo bastardas pa-
st».>nes, odios insanos y falsas (íreen 
cías, hicií'ron qu.» un inocenle fuera 
al [lenal de C( ulu á cumplir una con 
dena á todas luces irritante. 

Antes de pBrlir. estuve en la cái-cel 
con el objeto de estte-chíM su mano y 
darle alientos y esperanzas. 

Miguel, con lo» o|i>s inyectados en 
.sangre y fMfsa de una aobreexoittición 
nerviosa indetinihle q u e m e pro<iujo 
inmensa tiistcza, me dijo de una ma
nera sentenciosa (jue no he |)o<lido ol 
vidar: 

¡Iré por el camino que me han 
trazado, D. Pedro! ¡Bueno no me han 
querido pues malo me teiídríti; y al 
guno, al extinguir la condena, sabrá 
lo que es un hombre cuando nada 
puede esperar del mundo y de las 
genles! 

Otros trabajos, oirás preocupacio
nes y otras penas, que en el mundo 
tocto se sucede de una maiiera vertigi 
nosa, me hicieron oUidar á Miguel, y 
O') hace muchos días, los periódicos 
anunciaron un ci imen monsli'uoso 
que llenó de es|)anlo á toda alma no
ble. 

Miguel, al cumpiir.su condena, lie 
gó al puet)io y allí realizó su vengan 
za, jiremeditada de manera sot)iadís!-
ma |)or espacio de muchos años entre 
las negí uras de un alma enferma y un 
caiab>'Zo lóbrego, por el cual pocas 
vt CCS llrgkbten át«iitrar los rayos del 
sol que viviñcaa y ulienlan á la pa<- la 
exisleiicia. 

O v i d a d o d e to los , dio rienila á su 
d u o r y comenzó á dar vida á su ven
ganza, la cual iba tomando cuerpo 
|)oci) á píífo, al ver que todos le aban-
doiiaiton y se coinplacían en su pena 
insondable. 

Su amen: aa se cumplió, y sin em-
barHO, Miguel aparece anie mis ojos, 
iiun despué.s de este liecho, como un 
Hiarlir ie<Jimidu por su tormento, 
que en un momeí>to de alucinación y 
de extravío, segó la vida de los que 
lanío .nal le ocasionaron. 

El mundo dirá d€ él, lodo cuanto le 
plazca, poique la humanidad se goza 
con la d«»girat'ií); sin-embargo, yo (|ue 
conozco la verdad de lo ocurrido, de 
ploio el hecho, pero veo ia irit-tulable 
lógica del que lo ha realizado. 

La sociedad con sus egoísmos, ha 
hecho más daño que estos pobres se
res, que al dudar de lodo, dudan has-
la de su propia existencia, y matan, 

porque la socjedadk con M»S extravíos 
y con sws injuslir.ins, es la que jujUifi* 
ca cumpUdaineiíle lodos los delirio» 
de la mullitud. 

M'A ÎA*Hí) r4lH\4) FOÍÍT. 
IMroi-lor del tBolítiu del 8«ci'et.iii^'.<k>. d» Alicante 
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Taatro Principal 
I * 

l n p a É i i Ja l«iH|íÉilii 
Sentimos por nuestro aristocrático 

coliseo una profunda siittpalía. Eh él , 
hemos visto deslizarse hora» fellCes 
que nunca olvidaremos, aquella sala 
hoy rejuvenecida, evoca en-el húmil'-
de cronista lecuet-dos imborrables y 
gratisimos. El Teatro Principal va 
unido á épocas de eterna inenioria pa
ra el que esto escribe. De allí que ai 
contemplarlo ayer noche:, después dfe 
uiva larga clausura que llevaba trazad 
de ser interminable, ocuptído póf lo 
míís selecto de nuestra sociedad, re» 
liosando sus palcos y butacas Cara» 
bonitas, hayamos sentido vivísima 
alegría y en nuestro füerO interno de
dicáramos un agradecido reCUéido al 
alortunado autor de semejante mila
gro. 

El Teatro Principal inauguró ano
che una nueva temporada, íjüe &égúo 
lodos los auspicios ha de Ser muy fa-
voiable para la Empresa, que Con 
tanto interés ha inlrodUCído glandes 
mejoras, y ha cuidado de flfttugUrarlo 
presentando un artista laij fttmOsoyde 
lan sobresaliente mérito Cüino el no
tabilísimo tDonnini». 

El éxito que anoche alcanzó fué de 
los más expontáneos y ruidosos que 
recuerda el cronista. 

En las cuürenta y cinco tianáforma-
ciones que ejecutó en la comedia có 
mica en un acto «Viaje de novios» co
mo luego interpretando Í̂ Os difíciles 
personajes de «Theatre Varíete» bo
nita fantaáia también en ttn act(>; 
«Donnini» ju-stiflcó su extraordinario 
renombre, su inmensa reiJirtacifiít eu
ropea, 

En la última obra que ttietttbiona-
mos «Donhini» oBtttvo eotílií»Oi»das 
ovaciones canlar.do la FtolHiníeá'de la 
«Cavallería RusticaHft», iihllaítdo á 
los más cétebres direcfores ée^orqoei-
la: Gounod, Biisel, Dotilífélli, ROsSini, 
Chueca, Bretón, Verdi,C»baHe>fovetc., 
paroiliando cómicamente á una ro
mancista debútame y ejectttaíwío fi

nalmente la fanlAstica fl>an?;^ Ser
pentina.» 

ComoexcénLricomMsip|l M«i'í'|#y 
como sin TM'al venlri^cup¿ aejft(|[j|^8e 
anoche el genial «Oonniiii», qi,);os 
iBar,avjllofOstrat)fJ^^s liíU^ián (1̂  ser 
(^)lauLilido«> !í«¡|lUJ»í«u!nU',|H»i t'qr|^.Jí;.p-
4agena> 

l«*«,,,>iep|iHê ft̂  <Íi<̂ OÍ u i|q.{;ftn ŝ«̂  )n-
teresan.t«ft fe|cpt4riQifi*H)H de il^fíic^i^-
n}9, gttótaroa tambi&u MI}.IJ;IH4 ^\^»' 
blico, que les hizo.jiiiUr á ê it̂ f-iĵ  va
rias veces. 

Las decol*eÍ«>H«s''magníllcHs, espe 
ciahiiente.eliAclón é»y:kméat''4ñ( ¡úHi-

utii eféolo isecpf lAiiitnle) 
Yteiinitió iar£ifn«idati«aitgttrjiiil»llon 

la exhibición dal«i(«Diiiiftutili«eífltlK|lre-
du.<td cin««lfl4ógrafiotiíQn pft«]Mt4ones 
tiovísiitias. 

¥«1 otdni»t«>leiiilH«»«ftto«l(tuiiBliMJas 
falkiti»iMl« ái la 'ISiti}il'4iavh)(;^t^J)m-
f>0Eadof8ii(»«igo«iO>eo«fc nbuwniiiitt; r 

khiwM 

!W.JtU—iltlttUJUlMU 

XyQt tuañaiía á ]asdfjejifde.la, ,^is-

lua, se verUlcóen el{mA)H*3'd<Míiy^0' 
le inau4tui;a(^n. de lai^vn^iye^i^sa,Ña-
val Elemental. 

La ewjn âlft d«! «S#n ,ÍI,JKM;^«I^ di-
r;,^u pov el iWsti^i^di«if||f)^.*pr«^ur 
D . Bia»,Giu'AÍii„y « i i i f (iii|„(|w^(Vim-
pla^iadHviUMi-laxaliH'J^, tĴ Diff̂ QiWlJca, 
es eai;uiesla.|ii;i«jida, y u^ta d*pu«|Mra 
eltincr^mento j d«8acr4M^a>.|)Uiei«lcun-
zan tan patriélit»» eMufj,iiv*,..<i^, ya 
son ,«oli «Miî 4os « o a ent üf|fl#jE^p^f n los 
dignos pedagogos que se 4t^ici«M,á la 

..aawñanaa. parJicular. 
Asistiaroro al aotojvf^at^ftp^ñifmos 

lkts^#éñorái-|). Í o a q i é i Í ^ ^ e . , i Í o n 
SnlvíMi*» Hí^edia, .D- .l<*̂ iv Gallego, 
en representación áe su señor padre 
el rt^o tAinfel-o y pc<t(iieiliu-iio fÜl Ma
riano, OvGittée @»0cfil, I>. «Aitiiiifllel-
átdh y D. Aiifial QfMiéttea iúkiAliawldc 
D. PMriéiotMartliwe !«x«wiáé'>»» «efeiis-
t«noi»>t)ot MIsMtiiiutisfttivslo. 

Presidié el vSiécni!4ar*oudfel«;iJk|iita 
Pi>(}4ri4i«ial dtü Lit Liga MMÍiíiii,fi>st ñor 
{lloncaá(i> y tproéuitcté! <»tft«lliMliiiie 
.̂tH»t>urto' ei: ̂ rdEettAv̂  i'Di >-'.iliÍMti '^^n^' iu' 

jelogitindti.|iMlkinnttiÉ»la»iifHiitiMv:> Ie¡ 
gtfl»d«iia li^tor mief>iFe|%dkitJbJ|itt«i U 

• Miamwa^mmi aféor|iafr>te>-̂ ritt»gtwnza 

wifii^mmmmmpisf! 
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pro neteiBe. La tr.se t-lHiH q.io constitoy» tu d CIM-
r.̂ ojAii til- eiiixr II'KUIM c t i fi-i-U'-ncia ú en» laliiof, 
lloro no miiía d« i* O". II l>íi «gotario loiíoa I'»* i'ii-
cuu, oquÍ4>8 y rwiie rRM del l^igu'-i , p»ra Imcor 
adivianr «u p«ine«nd(>iit<> y da; á IH convHiSHción 
e«« aipecio decisivo quo Imco ruĉ ir U tupern: za ó 
DO «|e)H coiieiii lo a'gnno <i) el porveiiii; piro Héva 
era demasiado iuu)«r paia cuoi on nquel lato iii-
fanlft; »a complacía aiu dutla <ii itciDt-jante jifego, 
j fliigCa tiu vt̂ r una aeHUí di interieióu de enauío-
raiio ea t-1 foudo de la f ar-e awi) t>aDhpartMitf, tía-
briei, DO aimcliaba á xu ol j tío l«ii ioiidot a'̂ aussar-
lo, reauiuió la couveí«ación, que parecía adoiu.ec-
da Uaa la úliiin» traae de Uéva, r dijo con tuego. 

-<—Pero, sefiore, no T«Ü en utiostra coavarMción 
el éeshüv^n ; la volubilidad quo uaied I», iftea*» 
oon tafeU üíracie, y uo MIJ-IMCO tvua acotación de 
locara cu«a<to «iis prctm lo como txcln«ivatn<-nt.e 
«DeRoocado de laa iiia)i'r<« del üoo^imaudel. 

--|Alil V««iuoe eso: »u j«i»iiiti<«»4é!—éijo Hóva 
epiiftndo *I atMi'ico. 

—VuéfO d« Gatiia^pncigldó 0«líffel,-»'Vi'8<;o 
dé G<m», (]oe 8CAl)i> ntib-d do rtitar, bt»tii*ai)dí) 
de un wwto Wietttn^do', M el M-iieé»" d» la I»-
d l K . 

— ¡Aid—-interrainpió la jovpn tiendp.r-i-'lSo Capo-
ralm «emejante compartiefóD. 

HEVA imt 

lÜtriB uMed qud pévtf» éiicoiitrar-.a la tui'icr que 
au fiut 

—ne iiitMiriitHitaír^ 
— iCoii fr«<-ui-nc-ía1 

— ;Ku FiaiiC'Si? 
— No; eu el paía d«<kM.iU«w«Mit«% 
— Ko L« ertudiado g«ogi-t>fía. 

—No, no l\on»cid<)i.émm*áems*i^yit¡.»mK<Km*m' mi 
(iUü!>.'<Be«os«>eo(i»Ae(4ii ^ * i» «|i>i»ne%«Mk.»̂ «I aenr. 
Ls» tHiuiliaa viajau couiUnteiiilMilfritviw HtfMkf n el 
^W('T<>»é«iteriiâ «»iki<ti« rfmkmétmmHfi-mmmi *'• ü 

• =0cé«H># K»*ba.# eeteévHíiviV >>:«<w|ififiwlii»«i|t:jiu8r' 
«t>* »«'«i»4««ai4'»te« ,:>]ta..,iisáe*liNl««i»«iitf.||.'i» I 
el qua inapira á loa «oloboe ii<dio« ««n luMU* á« 
vivii»; Kl «Aeia « t e e «welMie. t.«ttMlitti)l«eÍMfOi, 
y ©»e« ii»it«Te ^ « ««íifti|i>líl»Auei.il4l«Ibb'ÍH to 
dio". 

—Aeí ee— «wi«tlbu<Níli)(tvi«l;-H|n«-«;tiiitk4uImoaio 
me |tt>ree*... 

— ¡Peto—ii-tíirn mpió llóv» rieudo-g«i«atf« ue-
ted *-'''|MiDr''>ÍM<.'C«H)JRiHMléi«i| M<i»>iaÍeiuil>t«MM'U'! K o 
ea iiioii/itono. ¿So ve natt̂ d queiWi haiíjjife lo iW 
l|i>'<litíi«,-> reaioeUii*otM#|*Nit»-«i<ii(tta«^(>«ie «a-

Detorral. 


